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envió 500 ingleses ofreciéndole mas si losne- 12.—Esta vez el rey estaba mas arraigado
cesitaba ; y luego encontró otro aliado en el 
duque Francisco II de Bretaña , que amedren-

y |)odia contar con elementos y medios de que 
hasta entonces careciera. Queriendo que la

1HU1.IA rnCSI-NTAÜ.A ,\ U - ¡S  XI.

tado por el rápido progreso del rey, se volvió 
contra él de nuevo ocupando á Caen y Alen- 
zon , desde donde amagaba el resto de la pro­
vincia, y llamaba también en su ausilio á los 
ingleses ofreciéndolesdoceplazasá su elección 
desde el momento que entrasen en Francia.

TOMO I.

nación sanciónasela empresa que se proponía 
acometer, y que por lo tanto le diese todos 
los socorros que necesitase , convocó los Es­
tados generales de Tours, preguntándoles si 
querían que Normandía dejase de pertenecer 
al dominio de la corona, ya que dándola al58
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hermano de) rey, se daha á los duques de 
la Bretaña y Horgoña , se daha á los aliados 
de estos, los ingleses. Vista la cuestionát ravés 
de ese prisma , lógico era que los Estados en 
la exaltación patriótica que les inspiral;)an los 
recientes triunfos contra Inglaterra, con­
testasen negativamente, y que importaba á 
todo trance conservar aquella provincia liajo 
el dominio real. Añadieron los Estados gene­
rales que no teniendo' conforme la ley, mon­
señor Carlos , hermano del monarca, derecho 
mas que á una renta de 12,000 libras, podía 
darse por contento y agradecer la prodigali­
dad del rey quede había destinado 0o,OO0. En 
cuanto al duque de Hretana, liabia de inti­
mársele la rendición de las plazas que usur­
para, y que si no lo hacia se le arrojaría con 
la fuerza armada ; y por último resolvieron 
los Estados enviar una embajada al duque de 
Borgoña manifestándole su decisíon y la ne­
cesidad de cooperar con el restablecimiento 
del órden en todo el reino.

13. —Con desden y poco cuidado recibió 
Cárlos el Temerario la declaración de los Es­
tados. desdén que Luis tuvo buen cuidado de 
hacer divulgar en sus mas insigniíicantes de­
talles, para que sublevase la dignidad nacio­
nal ; puesto que aquello era una ofensa que 
se hacia á los magnates y hombres inlluyen- 
tes representantes del reino por tomar asiento 
cu los escaños de los Estados. Entre tanto 
J.uis, con una actividad asombrosa obligó al 
íliiqiK' de Bretaña á lirmar el tratado de An- 
í'cnísVlO de setiembre) con el cual se compro- 
inotia á guardar conqileta neutralidad.

14. —¡,uis habría podido entonces arries­
garse á emprender una guerra con el duque 
(lo Borgoña, pero temiendo la invasión de los 
ingleses que con los traidores que le rodeaban 
habrian podido poner en peligi'o su trono, y 
conociendo por otra parte los males que 
acarrearía á su patria una guerra tan gran­
de después de los desastres que la nación ha­
bía sufrido por espacio de mas de un siglo, 
l)reliri(') luchar de la manera que le era pro­
pia, ó sea por medio de negociaciones que en 
definitiva le darían mayor resultado que las 
armas, tanto mas en cuanto conocía perfecta.

I mente bien que su rival no le alcanzaba ni
I con mucho en diplomacia. Para ello era me­

nester fingir el mayor deseo de paz y una 
confianza grande en la lealtad de Cárlos, la 
cual sin duda no habria tenido él; pero la 
gran dote de mando que Luis tenia, estribaba 
en la inteligencia que gozaba para conocer á 
los hombres.

: Sin vacilar, pues, anunció que queria ir á
I negociar con Cárlos el Temerario pasando á 
su misma ciudad dePerona. Algunos le hicie­
ron presente el peligro que corría poniéndose 
en manos tle Cárlos; mas él no temía y con­
testó: «¡Cómo! ;se baria culpable de semejan­
te traición el gran maestre del Toison de Oro, 
el jefe de los mas ilustres caballeros? Esas 
palabras creía Luis que al saberlas Carlos le 
harian un efecto favorable. No obstante, 
tomó sus precauciones: primeramente obli­
gó al duque á aceptar su dinero por los gas­
tos de la guerra, ó à lo menos la mitad de 
la suma ofrecida; y luego pidió un salv 
conducto el cual decía al pié déla letra: «Po­
déis venir, permanecer y habitar aquí con 
toda seguridad, y podréis volveros de la mis­
ma manera siempre y cuando os plazca, sin 
que se os ponga ningún impedimento en nin­
gún caso que pudiese ocurrir.»

Luis se trasladó casi s6lo à Perona, donde 
fué recibido con las muestras del mayor res­
peto por Cárlos el Temerario (8 de octubre de 
1408), si bien allí vió reunidos sus mas en­
carnizados enemigos, como eran l'elipe de 
Bresse, al cual tuviera tres años encerrado; 
el señor de Neuchâtel, á quien había despojado 
de Epinal; el señor de Cliateauneuf, para quien 
hal)ia dibujado por su propia mano una jaula 
de hierro para encerrarle. Natural era que no 
se hallase del todo tranquilo, y temiendo un 
golpe do mano como el que se perpetrara 
contra el almelo de Cárlos en el puente de 
Montercan, pidió que le dejasen habitar en el 
castillo, que por cierto era de lúgubre memo­
ria: allí tuvo IIcrlieiTo del Vermandés encer­
rado al rey de Francia Cárlos el simple. 
Además no eran infundados sus temores, pues 
hasta por las mientes del mismo duque de 
Borgoña liahin pasado la idea de aprovechar-
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se del paso que acababa de dar su enemigo; 
mas en cuanto á esto tranquilo estaba Luis, 
porque conocia que Carlos no le baria tal 
traición y que repetimos Luis no liobria te­
nido escrúpulo en cometer, si se le ha de juz­
gar por la conducta que observó siempre.

Ya casi hal)ia dejado todo temor y duda 
el rey de Francia y discutía con toda la cau­
tela y sangre fria que le distinguía las con­
diciones del tratado que se proponían íirmar 
él y Garlos el Temerario, cuando este recibió 
la noticia de haberse sublevado el duque de 
liieja, haber sido asesinado con todo el cabil­
do el [obispo Luis de llorbon y de hallarse al 
frente de aquellos rebeldes, emisarios del rey 
Luis, que también habían hecho matar al em­
bajador borgofion Humbercourt. Mas aque­
lla noticia era completamente exagerada, 
pues no había muerto ninguna de las perso­
nas nombradas, y si los liejeses se habían su­
blevado, no podia en modo alguno Luis haber 
dispuesto tal sublevación que no podia dejar 
de comprometer su posición. Ningún interés 
tenia Luis en deshacerse del obispo de lúeja 
que como perteneciente á la lamilia de Bor- 
bon le convenia atraerse á su partido confor­
me lo procuraba.

Cumple observar que la ciudad de Lieja se 
sublevo entonces por no poder soportar la ti­
ranía de Carlos el Temerario: la sublevación 
había empezado ya, si bien se recuerda, el 
dia 8 de setiembre, aunque en ella no había 
sido estraño Luis; pero desde su entrevista en 
Perona con Garlos el dia 9 de octubre, no se 
había mostrado propenso á fomentar dificul­
tades á su rival. Por lo tanto aun cuando las 
relaciones del monarca con los liejeses databan 
desde principios de su reinado, no podia acu­
sársele de haber promovido la sublevación, y 
de consiguiente no tenta motivo-alguno Gar­
los para romper el salvo conducto que diera 
á Luis.

No obstante, el duque de Borgoña al saber 
la noticia que acabamos de indicar, quiso to­
marla como pretexto para sacar ventajoso 
])arti(lo de su enemigo, y aparentó entrar en 
cólera profiriendo horribles amenazas y ha­
ciendo cerrar todas las puertas del castillo.
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Luis se hallaba pues preso y en manos de su 
enemigo; pocas esperanzas podia abrigar de 
salir en bien de aquel apuro. El Temerario pen­
só enseguida en darle muerte; pero conside­
rando que así la corona real iria á parar á Gar­
los, hermano del Iley, que era el aliado ó por 
mejor decir el amigo del duque de Bretaña y 
que este alcanzaría una iníluencia y un poderío 
tan grandes acaso como el duque deBorgoña, 
comprendió que mas le valia arrancar al pri­
sionero concesiones humillantes que redunda­
sen en aumento de su casa y restituir al trono 
el legítimo monarca, que de tal suerte vendría 
á serle muy inferior en poder y riquezas.

En efecto, se dirigió Garlos á su soberano 
prisionero y le propuso la libertad y la paz á 
condición de que había de ir á Lieja con él, 
y ayudarle á someter á los sublevados y ce­
der la Ghampaña y la Bria con otras plazas 
contiguas al hermano del Rey, y que tocante 
á él, se observaría lealmente el tratado de 
Paris. Luis contestó que después de íirmar la 
paz, iria con gusto á Lieja con la poca gente 
ó mucha que el duque de Borgoña le diese 
para mandar y que atacaría con todo su arro­
jo á los que había proyectado dar muerte y 
arrojar de su gobierno al obispo, su pariente 
y amigo.

Ceder la Champaña á su hermano ei'a para 
el monarca lo mismo que cederla á Garlos el 
Temerario, y por lo tanto poner en comuni­
cación todos sus vastos dominios, y el marchar 
contra los liejeses que se habían sublevado 
por causa suya era una infamia y una cobar­
día que Luis no reparó en cometer atendien­
do únicamente á su apurada situación. Siguió 
á Garlos al sitio de aquella ciudad, donde se 
batió con valor digno de mejor causa. En un 
momento de alarma, dió cierto dia la orden 
(]p asaltar la ciudad y los liejeses que le aper- 
cilíieron, quedaron sorprendidos y empezaron 
á gritar: ¡Viva la Francial mas él contest(') 
con toda la fuerza: ¡Viva la Borgoña! I.a ciu­
dad fue tomada el dia 3üde octubre, y enton­
ces Luis se presentó á Garlos y le dijo con 
acento que no daba á comprender que sintiese 
la vergüenza y mengua de su infamia: «Si en 
algo puedo ser úlil, hablad, duque, y me ve-
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reis dispuesto; mas sino, dejadme ir á Paris 
donde haré que el Parlamento sancione el 
tratado que ambos liemos Armado: > Luego 
le prometía hacer los medios de que en el 
verano siguiente pudiesen los dos reunidos 
pasar un mes en Borgoña con toda satisfac­
ción y contento.

Carlos le dejó partir acompañándole como 
una media legua de camino y al momento de 
despedirse por última vez, el Rey se volvió al 
duque repentinamente y le preguntó: «Si 
acaso mi liermano, que se halla en Bretaña, 
no se contentase con la parte que le cedo por 
vuestro deseo,qué querríais que hiciera?» El 
duque no creyendo ver en aquella pregunta 
ningún golpe diplomático, dijo sin reflexio­
nar: «Si no la quiere tomar y  hacéis que que­
de contento, arreglaos como queráis los dos.»

15.—El día IP de noviembre de 146S, se 
publicaron á són de clarines por las calles de 
Paris el pacto y unión celebrados entre el 
Rey y monseñor duque de Borgoña; «y que 
por razón del tiempo pasado, dice Juan de 
'hroyes, ninguna persona viviente osase decir 
la menor cosa'en oprobio de dicho señor, tan- 
tp de palabra como por escrito, signos, pin­
turas, canciones, versos, libelos, ni de nin­
guna manera cualquier que fuese. Y que los 
que fuesen hallados obrando en contra de esa 
órden fuesen gravemente castigados según 
prescribía el pregón. En el mismo dia fueron 
recogidos jjor órden del Rey y en virtud de 
una comisión suya todos los pájaros parleros 
de Paris, prohibiéndose á toda persona llevar 
alguno delante del Rey y habiéndose anota­
rlo el nombre y domicilio de todos los que 
tcnian tales pájaros, y las palabras que á 
cada uno de estos animales se habían en­
señado.»

Esas aves solían decir en general Verona, 
Verona, que liabia sido el punto donde Luis 
hahia sufrido la triste derrota de sus guerras 
de intriga que tanto se complacía en empe­
ñar y de que aquella vez no había podido li­
brarse sino aceptando las condiciones que sus 
enemigos quisieran imponerle para darle li­
bertad. De ahí que Luis quisiera borrar aquel 
triste recuerdo y aun en su mente se agitaba

casi el único pensamiento de destruir aquel 
tratado. Mas ya antes de salir de manos del 
Temerario, había combinado un plan: había 
conseguido que el duque le contestara «con 
tal que el hermano del Rey esté contento;» 
y Luis procuró enseguida que su hermano 
quedase muy satisfecho y contento , pues en 
vez de darle la pobre y triste Champaña, 
Luis le ofreció la hermosa y fértil Guyena; en 
vez de Troyes por residencia, le dió la ciudad 
de Burdeos, y Carlos aceptó con afan seme­
jante cambio que le era sumamente venta­
joso. Pero mas lo era aun para Luis, que así 
alejaba á su hermano del duque de Borgoña y 
lo enredaba con los ingleses antiguos señores 
de aquella provincia sobre la cual proyecta- 
l)an volver. Luego veremos los efectos de esa 
combinación que por de pronto no ofrecía 
nada trascendental.

16.—En su entrevista de Perona, había 
trabajado solapadamente un traidor, el carde­
nal de la Balue, á quien Luis había levantado 
del polvo de la nada; pero de poco le sirviií 
la traición; porque sospechando Luis de él 
que le hahia impulsado con ardor á dicha 
entrevista, no se dió un momento de descan­
so, hasta llegar á descubrir que Balue estaba 
en correspondencia secreta con el duque de 
Borgoña. Luis le mandó prender con su cóm­
plice el obispo de Verdun, á los cuales en­
cerró en jaulas de hierro donde permanecie­
ron por espacio de diez años.

Cumple decir que si castigó con tal rigor á 
los que le habían vendido, en cambio premió 
á Ghabannes que le sirvió con toda lealtad. 
Ese general mandaba las tropas que el Rey 
hahia llevado hasta cerca de Perona, y el 
Rey le mandó licenciarlas después de haber 
firmado al tratado; pero Ghabannes no quiso 
obedecerle consideraifdo con mucho acierto 
que aquel ejército junto á los Estados del 
duque de Borgoña impondría á este una re­
serva que habiade ser ventajosa al monarca. 
Conociendo Luis el acierto de un hombre tan 
leal, se decidió á darle el mando en jefe del 
ejército, mandándole ir contra el conde de 
Nemours y de Armañac, el primero de los 
cuales obtuvo perdón en tanto que el otro
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apeló á la faga, y supo que le fueron conüs- 
endos por el Rey los bienes de su patrimonio. 
Tor aquel mismo tiempo, el duque de Bretaña 
(celebró con Luis un tratado que se llamó el 
de Angers, por el cual se comprometía con 
juramento á renunciar á toda alianza con el 
extranjero. También consiguió reconciliar á 
Margarita de Anjou con el conde de AVar- 
wick, al cual ademas dió los medios de derri-

reunido el congreso_(1470) hizo Luis esponer 
I todas las quejas que contra el duque de Bor- 
 ̂ goña tenia, acusándole principalmente de 
haber atacado eri plena paz los puertos de 
Normandía, haber llevado en público la in­
signia de la órden inglesa de la Jarretiera, 
haber exigido de sus vasallos, súbditos de la 

I corona, el juramento de servir á la cavsa de 
, Borgoña con todos y contra todos sin escep-
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Imr en Inglaterra á Eduardo IV, cuñado de 
Barios el Temerario.

17.—Mi un solo momento bal)ia olvidado 
l Aiis la idea de atacar á Carlos tan pronto 
como se le presentase ocasión. Ahora bien,’ 
ruando le vió aislado y sin medios de hacer- 
tie con poderosos aliados, se ])ropuso atacarle 
de frente con un golpe atrevido. Convocó en 
'roiirs un congreso de personas influyentes 
en el cual de sesenta que eran babia treinta 
V dos magistrados, presidentes de varios tri­
bunales de justicia ó de hacienda. Apenas

tiiarel mismo Rey. y baber hecho arrebatar 
todo lo que traian encima á los franceses que 
babian ido á la feria íle Anvers.

El congreso después de deliberar, declaró 
que el duque Carlos babia roto el tratado de 
Perona. y que por lo mismo el rey estaba en 
el derecho de obligarle con las armas à cum­
plir en todas sus partes el tratado que Luis 
proyectaba deshacer completamente. Este 
pues, se apodeiN} de las ciudades que mas es­
taban á su alcance y fueron. Sanüuintin, 
Roye, Montdidier, Amiens, liemos de añadir
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que el soberano francés-de antemano habla 
reunido un fuerte ejército y que cogió á 
Garlos desprevenido.

1<S.—Pero ha de comprenderse que cada 
uno encuentra en general la penitencia en el 
pecado. Luis era traidor, y las traiciones le 
hablan de hacer abortar sus planes mejor 
concebidos. Al ver los duques de Pretaña y 
de Gniena la rapidez con que el rey volvía á 
levantarse, le hicieron otra vez traición, y el 
mismo condestable y general en jefe del ejér­
cito, el conde de Saint-Pol, entró en la alian­
za de dichos duques (1471). El año anterior 
había nacido un delfín, y no siendo ya Garlos, 
hermano de Luis, heredero de la corona, te­
nia interés mas que nunca en renovar la alian­
za de los príncipes. Mas al conocer Luis que 
se fraguaban otra vez conspiraciones para 
amenguar su poder, se apresuró á suspender 
las hostilidades y celebrar con el 4^emerario 
el convenio ó la tregua de Amiens. l a  era 
tiempo, puesto que Eduardo IV, el aliado del 
duque de Porgoña, acaba en aquel momento 
de subir al trono de Inglaterra.

lí).—Tras tanto tiempo de luchas é intrigas, 
tratados y humillaciones. Luis volvia á verse 
atado y sujeto con las trabas que la nobleza 
le ponia para acortar su poder, y aun quizás 
se encontraba en 1471 en peores condiciones 
que cuando empezó su reinado. La corte de 
su hermano á. quien Luis había enriquecido 
con el íln de aislar á Garlos de Borgoña, era 
el centro de todas las intrigas de los grandes, 
y como el núcleo de una nueva y poderosa 
casa feudal. El duque de Porgoña le ofrecía 
en matrimonio su única hija con la esperanza 
de reunir con el tiempo á sus dominios de 
Aquitania, provincias mas vastas pobladas y 
ricas que las posesiones de la corona misma. 
Empero el Temerario ofrecía también su hija 
al hijo del emperador de Alemania con la con­
dición de ser nombrado rey de Poma. ¿Guál 
de las dos promesas cumpliria? M el duque 
mismo lo sabia ; mas el rey se atí'rraba á la 
sola idea de la unión de su hermano con la 
casa de Porgoña, y por lo tanto empezó á do­
minarle el pensamiento de que siendo su her­
mano el principal estorbo que se le ofrecía

para someter la nol)leza, habia de deshacerse 
de él por cualquier medio.

Antes, empero, de procurar encariñarse 
con tan siniestro pensamiento tentó varios 
medios de atraerse á su hermano ya ofre­
ciéndole cuatro provincias mas, ya propu­
niéndole la mano de su hija; mas Garlos no 
parecía dispuesto á ninguna conciliación pues­
to que no respondía al rey á la vez que sií 
preparalja para la guerra y nombral>a gene­
ral en jefe de su ejército á uno de los enemi­
gos mas encarnizados del rey, al conde de 
Armagnac.

Luis llegó á perder la calma y emp -zij á 
desorientarse al conocerla inminencia del pe­
ligro. Escribió al papa diciéndole que juzgase 
entre él y su hermano, se declaraba cantinigo 
de Nuestra Señora de Glery, mandaba que se 
hicieran rogativas por la paz y que en todo 
el reino al dar las doce del dia todos rezasen 
tres avoaarías, lo cual dió origen al Angebis 
en Francia. Al propio tiempo escribía á los 
escoceses en demanda de socorros. Mas |)or 
último le dominó ])or completo el funesto 
pensamiento que hemos indicado, y según re­
fiere Brantôme, poco tiempo después dirigía á 
los pies de la virgen de Glery la siguiente 
plegaria (1), oida y testificada por el bufón 
del rey: «¡Oh buena señora mia, dueña mia , 
mi mejor amiga, en quien siempre lie tenido 
gran consuelo y refuerzo , te ruego que su­
pliques á Dios por mí y seas mi abogado para 
con él, para que me j)erdone la muerte de mi 
hermano á quien he hecho envenenar por el 
malvado abad de San -luán. A tí me confieso 
como á mi señora y protectora; jiero ;qué 
otra cosa podía yo hacer cuando él sembralia 
el desorden por todo mi reino? Hazme pues 
perdonar, bondadosa señora, y sé que no te 
quejarás de mi generosidad.»

Es lo cierto que el liermano de Luis miirii') 
precisamente en ocasión en que mas compro­
metida se hallaba la corona, y las crónicas 
contemporáneas están contestes en que Garlos 
de 1-Tancia murió envenenado como también 
su mujer la señora de Montsereau, con un me­
locotón que el abad de San .luán de Angely,

( o  Rranlomc, Díjírossioii sobre Luis XI. Tomo II, piig. -ri.
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limosnero de Garlos, coji() y mandó presen­
tándolo enseguida á dicha señora, que lo par­
tió con su esposo. El abad ñié preso por sospe­
cha del doble asesinato y lleváronles Ilretaña 
donde fué sentenciado á prisión; pero una 
mañana fué encontrado cadáver en sii encier­
ro, pretendiendo el vulgo que el demonio lo 
habia estrangulado. Los documentos del pro­
ceso fueron enviados á Luis después de haber 
sido suprimidos, y los jueces que le probaron 
tal complacencia, se vieron colmados de favo­
res y dádivas reales.

Aun cuando hubiese quien pusiera en duda 
la parte que tomó Luis en el crimen que aca­
bamos de manifestar, se convencería de la 
verdad considerando el júbilo atro;: que no 
supo ocultar al saber que su hermano estaba 
mortalmente enfermo y que dentro pocos 
dias espiraría, hasta en las cartas que con tal 
motivo escribió á sus amigos ó magnates re­
bosa el contento y una complacencia en deta­
llar las circunstancias de la enfermedad, lo 
cual no puede hacerlo un hombre que tema el 
próximo íin de su hermano. Luis deja com­
prender á todos que tiene la convicción, la se­
guridad de la muerte de Garlos. La señora de 
Montsercau. pues murió dos meses después 
de comer la fruta envenenada y su esposo 
Gárlos, ocho meses.

20.—Gárlos el Temerario se irrit(') sobre­
manera al recibir la noticia de la muerte del 
hermano de Luis, y llevado de su resenti­
miento , esparció un manidesto en el cual 
acusaba al rey de lesa'majestad, de traición, 
y de parricidio, añadiendo que ya diez años 
antes habia intentado liacer morir á su her­
mano con venenos, maleficios , sortilegios ó 
invocaciones diabólicas. Y al tiempo de lan­
zar ese manifiesto levantó un ejército nume­
roso, pas() el Soma y entró en el reino propo­
niéndose vengar horriblemente la muerte do 
Gárlos de l'Yancia, y jurando pasarlo todo á 
sangre y fuego aunque no hubiese espirado 
la tregua firmada con el rey. Y en efecto la 
guerra fué tal como el duque de Horgoña de­
rla. Delante de la villa de Xeslese encontral>a 
tratando solme la capitulación de la misma, 
(Uiando rompió todas las negociaciones y

mandó á los suyos, penetrar en la plaza sitia­
da y dar muerte á cuantos en ella hubiese, 
homljres, niños, mujeres y ancianos corrieron 
á refugiarse en la iglesia esperando salvarse 
en aquel lugar sagrado; pero los borgoñones 
entraron y no dejaron una sola de aquellas 
personas con vida. El duque entró á caballo 
en la iglesia y esclamò: «Por San Jörge, mu­
chachos, habéis lieclio una buena carnicería.» 
Habia casi un palmo de sangre.

21. —Tan liorrible matanza era un aviso 
para las otras plazas que juzgaron haber de 
luchar á todo trance y hasta quedar uno con 
vida antes que abrir las puertas á los horgo- 
ñones. Así pues, cuando estos se presentaron 
el dia 27 de junio de l iT2 delante de Rean- 
vais intimando la rendición contestaron los 
franceses que no se entregarían hasta morir. 
Empezóse el ataque que duró doce horas, 
tomando parte en la defensa de la ciudad has­
ta las mujeres, distinguiéndose en especial 
una de ellas llamada Juana ílachette que 
arrancó una bandera, que un soldado borgo- 
ñon acababa de plantar en la muralla. Garlos 
que no estal>a preparado para un sitio en for­
ma quiso apoderarse de la ciudad con un 
fuerte ataque, y el dia 1) dejulio dió la orden 
de un asalto general que le costó una pérdida 
de 1,500 hombres, y el día 22 levantó, el 
campo, volviendo á Normandia y entregan­
do á las llamas todas las pequeñas plazas que 
se le entregaban ó tomaba. Entre ellas men­
cionaremos las ciudades (ieEu, Saint-Valery- 
en-Caux, l>ongiievilIe y Neufcliatel.

Seguido de cerca imr los franceses que le 
imjiedian hacerse con viveros, el cruel y san­
guinario Gárlos , fué derrotado delantí' de 
Diep])o, se encaminó á Huan, donde habia 
dado cita al duque de Rretaña; mas como 
quiera que este faltó á su compromiso, él Te­
merario juzgó prudente regresar á sus domi­
nios sin haber conseguido mas que un escaso 
botili y dejando en pos de sí escombros y 
desolaciones.

22. —El duque de Hretaüa dejó de acudir á 
la cita, porque Luis le habia hedió una guer­
ra sin piedad tomándole con raiiidez la (Uicr- 
clic, Machecoul. Anceuís. Gliantocé y propn-
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niéndole enseguida, á pesar de tan buenos re­
sultados para sus armas, un ventajoso tratado 
de paz, que el duque firmó el 19 de octubre, 
y el mismo Garlos el Temerario, tan exigente 
poco antes, aceptó cinco dias después (23 de 
octubre) la tregua de Senlis. Mas la necesidad
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felizmente aquel mal paso cuando contaba con 
pocos recursos y le rodeaban tantas dificulta­
des, acrecentaría notablemente su poderdes de 
el momento en que se le presentaba el cami­
no despejado y lil)re de todo obstáculo íbr- 
mal. Así lo comprendieron los hombres mas
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le olfiigó á ello, porque en su última expedi­
ción en que tantas crueldades cometió, sufrió 
grandes descalabros descontentando á sus 
propios vasallos.

23.—Por lo tanto quedó roto el vergonzoso 
ti'atado de Perona, y Luis quiso aparentar que 
menos le humillaba aquel tratado que la der­
rota sufrida por el Temerario á los pies de la 
ciudad de Beauvais. Era de esperar pues que 
si el monarca francés habia sabido salvar tan

expertos y entendidos en la política, por lo 
que pensaron que el que debiese escoger se­
ñor á quien servir, á nadie mejor podia di­
rigirse que al monarca, y así fue que el mejor 
consejero del duque de Borgoña, Felipe de 
Gomínes, y el consejero del de Bretaña Odet 
d'Aydie, señor de Lescun, pasaron al servicio 
de Luis XI, con lo cual ese adquirió los dos 
hombres mas hábiles de su tiempo para secun- ' 
darle en su política de sagacidad é intrigas.
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CvttLüS VIH.

CAPÍTULO TERCERO.
l.—Esladü del duque d-j L5ürííofia.-2. A.iquisiciones en los Países Rajos , Lorena y Alsacia,—3. Carlos quiere coro 

liarse rey.—4'. Li|ra conlra el duque de Borgoño, y sitio de Keiiss.~5. Espedicion de Eduardo IV en Francia.—6. El 
lenierai'io conquista Lorena, é invade Suiza.—7. Batallas de Grandson y de Morat.—8. Batalla de Nancy y muer­
te del duque de Borgoria.—U. Humillación de los magnates.—10. Ruina de la casa de Alcnzon.—11. De la casa de 
Arinagnac. 12. De la de Nemours. 13. Sumisión de los señores feudales del Mediodía de Francia y adquisición 
del Hosellon.—14. Ruina de la casa de Saint Poi.—15, Aumento del poder real,—16. La cuestión de la herencia de 
Borgofia: la Casa de Austria en los Países Bajos.-17. Batalla de Guinegate.-18. Tratado de Arras, en virtud del 
cual recoge el rey de !■ rancia la mitad de la herencia del Juque de Borgoña.—19. Adquisiciones que hizo la corona 
en el reinado de Luis X I .-20.'Negocios estianjeros ; relaciones con Aragón é Inglaterra.—21. Ultimos dias de 
Luis XI.—22. Nuevos parlamentos, correos, privilegios otorgados á los burgeses.—23. Fomento, del comercio de la 
imprenta y de las letras: Comines.—24. Carácter de Luis XI.

1;—Garlos el Temerario, que era elcompe- 
tidor mas peligroso de Luis, se perdió por sí 
mismo queriendo llevar á cabo un plan para

el cual no tenia suficientes fuerzas ni talento. 
Proyectaba ensanchar sus dominios y darles 
en cierto modo unidad à espensas de Gham'

TOMO I. 5‘)
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paña, Lorena o Alsacia. Componíanse sus do­
minios del ducado y condado de Borgoña, del 
valle del Saona, y de los Países Bajos por la 
parte de las bocas del Escalda, delMosa y del 
Rhin. Para reunir todos esos Estados había 
procurado hacerse con Champaña, obligando 
al monarca á darla al duque de Gniena, her­
mano del rey; pero ya hemos visto de que 
manera tan sencilla le desbarató I a ü s  ese 
proyecto al despedirse después del Convenio 
de Perona. En cuanto á las otras dos provin­
cias que ambicionaba para agregar sus domi­
nios en un solo cuerpo, diremos que varias 
veces intentó apoderarse de ellas con la fuer­
za, pero también quedaron frustrados sus 
deseos.

Las provincia?' de Carlos se componían de 
pueblos hostiles, que no hablaban la misma 
lengua ni se regían por los mismos usos y 
costumbres; mas en cainbio podía el duque 
de Borgoña darles fronteras naturales que en 
aquel tiempo valia tanto ó mas que las insti­
tuciones y costumbres homogoineas para la 
unidad y progreso de una nación. Tales fron­
teras se hallaban en la antigua Lotaringia, 
entre los Cevenas y los Alpes , entre el Rhin 
y el Escalda. Pero lo difícil era el apoderarse 
de ellas; puesto que para ello habría debido 
hacerse cara á Francia, Alemania, Suiza, Lo­
rena y Provenza. jVdemás una vez conquis­
tado las fronteras habría sido menester fundir 
en un solo molde todas aquellas razas que po­
blaban las provincias comprendidas, hacer 
vivir en armonía como miembros de una 
misma nación á los habitantes de Marsella y 
á los de Nimega; hallar el punto central de 
tales dominios, que no podían tenerlo desde 
el momento que formaban como una zona es­
trecha y prolongada; someter á los indoma­
bles municipios de Flandes, á los bravos sol­
dados del Delfmado y el valor indecible délos 
suizos que luchalian siempre con arrojo teme­
rario cuando se trataba de defender su inde­
pendencia. En una palabra, para llevar á cabo 
su empresa el Temeraaio haliria debido dar á 
sus posesiones una uniformidad que era im­
posible desde el punto en que en ellas se no­
taban tantas y tan profundas divergencias.

■ Que Carlos pretendía esa uniformidad lo 
prueban las instituciones que dió á sus pro­
vincias, cuales fueron principalmente la de 
nombrar un pagador general para todas las 
posesiones de Borgoña (1468), y cinco años 
después fundó 4Ín tribunal supremo de justi­
cia en Malinas, al cual habían de converger 
todas las causas graves en última instancia, 
y  espidió una ordenanza militar para poner 
unidad en sus tropas.

2 .~ A \ propio tiempo pensaba Garlos en 
/las espediciones militares para el logro de sus 
planes anhelando apoderarse del territorio 
que le era indispensable para la itnifícacion 
de sus Estados. Favorecióle á la sazón la que­
rella suscitada entre el duque de Giieldres, 
Amoldo, cuyo hijo Adolfo le había encerrado 
en una prisión. Garlos intervino como juez y 
se decidió en pro del anciano duque que por 
necesidad y por agradecimiento vendió su 
ducado al Temerario (1469).

El año (1473) murió el duque de Lorena, y 
Garlos el Temerario se apoderó del heredero 
Renato de Vaudemont, al cual hizo ceder 
cuatro plazas fuertes situadas en las fronteras 
con el paso Ubre á través del ducado. Poco 
tiempo después el elector de Colonia, Roberto 
de Baviera, le nombró abogado y defensor del 
electorado: y anteriormente uno de los prín­
cipes austríacos, necesitados siempre de dine­
ro cuando no llenos de deudas, el archiduque 
Segismundo, le empeñó por una pequeña can­
tidad el langraviado de Alta Alsacia y el con­
dado de Ferrete, que coUiprendian parte del 
país que abren paso entre el Franco Condado 
y el Luxemburgo, y desde allí empezó à ame­
nazar á Berna, Basilea, Mulhouse y Estras­
burgo, ciudades del Rhin y de Suiza.

3.—Con objeto sin duda de dar mas auto­
ridad á su dominación el duque de Borgo­
ña , viéndose dueño de tantas posesiones, 
pensó en trocar su corona ducal por la de 
rey, considerando el prestigio que alcanza­
ría su casa que era á la sazón mas rica y po­
derosa que la de muchos soberanos de Euro­
pa. Al efecto se dirigió al emperador de 
Alemania Federico IIL que si tenia la gran 
prerogativa de erigir en reinos los Estados,
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en aquel entonces se encontraba nías ocupado 
en los asuntos de su casa que en los negocios 
del Imperio. Garlos le ofrecía para su hijo 
Maximiliano la mano de su hija María, que 
á tantos príncipes había prometido, y por 
dote de la misma, la herencia mas rica de la 
cristiandad. Convino en ello Federico prome­
tiendo una entrevista en Tréveris, donde se 
acabaría de discutir detalladamente sobre 
todos los puntos del convenio.

Pero en primer lugar Carlos se hizo aguar­
dar en vano en esa entrevista, y luego asis­
tió á la segunda ostentando tanto aparato y 
magnificencia, que el emperador se sintió 
herido y humillado. Por otra parte Carlos no 
tenia intención de darse un yerno que pudiera 
molestarle con exigencias, y por otra Fede­
rico temía despertar los resentimientos de la 
nobleza del Imperio si permitía que se au­
mentase la iníiiiencia y poderío amenazado-- 
res de la casa de líorgoña. Además, la mano 
oculta de Luis XI andaba en aquel negocio, y 
Federico recibió siniestras noticias, que le 
hicieron salir precipitadamente de Tréveris 
haciendo decir á Garlos que la cuestión de 
que se trataba entre los dos, se trataría otra 
vez con mas oportunidad,

4.—No tardó Garlos en conocer la verda­
dera causa de la tempestad que se había for­
mado sobre su cabeza; pues al momento supo 
que se habían aliado contra él el archiduque 
Segismundo, las ciudades amenazadas del 
Rhin, Suiza y el rey de Francia que había 
sido el Deux ex machina de aquella confe­
deración. Guando menos lo esperaba, recibe 
el Temerario los 100,000 llorínes convenidos 
para el rescate de Alsacia, la cual se vió pre- 
<íisado á desocupar, al tiempo que le partici­
paban la decapitación de Hagenbach, cuya 
tiránica administración, que él había aproba­
do, fue el pretexto para que los habitantes 
de Prisach le diesen muerte (1474). No bien 
acababa de recibir tal noticia que indicaba la 
rebelión de una de sus ciudades, cuando le 
presentaron los suizos un solemne desafío que 
entraron en el Franco Condado después de 
haber alcanzado sobre los borgoñones la san­
grienta victoria de Ilericourt.
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Luis tuvo buen cuidado de acumular todos 
aquellos contrarios sucesos sobre el l'emera- 
rio en el momento en que este se hallaba 
comprometido y empeñado en una guerra 
contra el papa, el emperador Federico y sus 
propios vasallos por querer sostener al arzo­
bispo de Colonia Roberto de Baviera, que le 
habia nombrado protector de su electorado. 
Hallábase á la sazón sitiando á Neuss cerca 
de Colonia; pero esta ciudad, situada en una 
roca y bien defendida, se resistia ya por es­
pacio de once meses, hasta que por último el 
duque de Borgoña tuvo que levantar el sitio 
por aproximársele un fuerte ejército aleman. 
La tela que habia urdido desde su rincón la 
arana Luis XI empezaba á envolver v enre­
dar fuertemente á Gárlos que se veia ya insul­
tado, humillado por los que antes le aparen­
taban el mayor respeto y consideración. De 
suerte que los suizos le desafiaban, el duque 
de Lorena le desafiaba, el rey de Francia le 
arrebataba las ciudades una tras otra, y el 
duque de Bretaña en quien fiaba para que 
entretuviese al monarca francés, acababa de 
celebrar un tratado de paz con este.

5.—No desmayó, empero, Gárlos, que to- 
da\ia contaba con poderosos aliados. Antes 
de partir para Alemania suplicó á Eduar­
do IV de Inglaterra que invadiese inmediata­
mente la Francia, lo cual se apresuró á hacer 
el inglés, porque le convenia aliar á todos los 
partidos políticos que dividían su nación en 
torno de su trono, y la ocasión no podia serle 
mas oportuna considerando que aquella guer­
ra de invasión le habia de ser fácil empresa 
desde el momento que los franceses se agita­
ban movidos por una espantosa guerra civil 
á mayor abundamiento cuando le secunda­
rían, según creia, el duque de Borgoña v el 
condestable de Saint-Pol. Desembarcó pues 
Eduardo en Calais con su magnífico ejército, 
creyendo encontrar allí á Gárlos el Temerario 
con numerosas tropas; mas este fué á recibirle 
casi solo para decirle que él atacaría por Lo- 
rena, y que el condestable abriría sus fortale­
zas á los ingleses.

Despidiéronse enseguida Carlos y Eduado, 
avanzando este sin demora v con la seguri-
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(lad de que todo iria conforme le acababa de 
manifestar el duque. No tardó en llegar el 
ejército inglés delante de San Quintín, donde 
había el condestable, quien en vez de recibir­
le como aliado, le rechazó à cañonazos. Irri­
tado Eduardo de que le recibieran de tal suer­
te cuando él contaba hallarse entre amigos, 
se desconcertó por completo, y Luis XI que 
vivia muy alerta y que también habia com­
prado secretamente al condestable, acab(3 de 
anonadar al rey de Inglaterra. Secretamente 
compró al heraldo que habia llevado el cartel 
de tlesafío, con SOO esciidos y 20 varas de ter­
ciopelo á mas de darle muchas promesas en 
caso de que se firmara la paz. Luego compró 
á varios señores ingleses, y por último, al 
mismo Eduardo, quien exigió 75,000 escudos 
por gastos de la guerra, 50,000 escudos de 
pensión anual, y el matrimonio de su hija con 
el delfín (29 agosto de 1475).

También quiso Luis captarse la voluntad 
del ejército inglés teniendo por espacio de tres 
dias que permanecieron los invasores en 
Amiens, mesa abierta y cuanto pudiesen ne­
cesitar sin pagar nada enteramente; pues to­
das las tiendas, almacenes y cuantos hacían 
algún comercio, recibieron orden de dará los 
ingleses todo cuanto les fuese menester sin 
pedirles nada. Ese proceder de laiis no era á 
la verdad heroico; pero era un medio de ha­
cer la guerra á su enemigo con más provecho 
y economía, aunque no entusiasmase al pue­
blo que dió á dicho convenio el nombré de 
frfíf/na mercaniíL

0.—Firmó Eduardo la paz con Luis, y des­
de entonces el Temerario tuvo que ceder, y el 
dia 13 de setiembre de 1475 celebró con el 
monarca de Francia una tregua que recibió 
oficialmente el nombre de tregua de Soleura, 
creyéndose desde aquel punto libre de em­
prender sus negocios de Lorena y Suiza para 
volver inmediatamente después sobre Fran­
cia. Luis le dejó hacer sin obstáculo, y á pe­
sar de que habia impulsado al lorenés duque 
Renato á la guerra, no opuso ninguna dificul­
tad á que el Temerario se apoderase de ella, 
y el dia 30 de noviembre entraba este, ven­
cedor, en Nancy. Sin duda Luis comprendia

que Garlos se estrellaría absolutamente al 
chocar contra los suizos; pues habia tenido 
ocasión de conocer prácticamente el modo de 
pelear de los independientes helvetos.

A últimos de enero de 1470 pasó Garlos el 
Jura para ir contra los suizos que acababan 
de recorrer todo el Franco Gondado, tomando 
todo el botín que. se les ofrecía y causando 
todo el mal que podían á su enemigo. Aun­
que los suizos eran los mejores soldados del 
mundo, Garlos el Temerario los despreciaba, 
calificándoles desdeñosamente de «vaqueros 
de los 7álpes.» Atacóles pues al frente de un 
fuerte ejército de 18,000 veteranos que aca­
baban de hacer dos azarosas campañas. El is  
de febrero asaltó en vano la villa deGrandson 
que se resistia denodadamente, hasta que Gar­
los queriendo acabar con aquella resistencia, 
propuso á los sitiados que se rindieran y les 
salvaría la vida. Mas apenas se hubieron ren­
dido cuando sin consideración al derecho de 
la guerra y á la palabra empeñada, los hizo 
ahorca];* ó echar al agua para ahogarlos.

La Suiza entera se levantó como un solo 
hombre indignada de la perfidia de su ene­
migo. Las tropas federales de los cantones de 
Schwitz, Berna Soleura y Friburgo se pnv 
sentaron al poco tiempo y atacarpn á los bor- 
goñones en una estrecha llanura que no Ies 
permitía desenvolverse libremente ni poner 
enjuego la artillería. Los infantes suizos con 
sus picas de 18 piés de largo, hacían horrible 
matanza, y el Temerario al verla desventaja 
del terreno para sus tropas, mandó hacer un 
movimiento de retirada que acabó de desmo­
ralizar á los suyos. La inesperada llegada fie 
los confederados de Uri, Unterwald y Lucer­
na convirtió el temor de los borgo ñones en 
pánico terror, y todos los esfuerzos del duque 
y sus caudillos fueron inútiles para evitar una 
espantosa derrota. A pesar de que las pérdi­
das habían sido considerables, Gárlos com­
prendió la inminencia del peligro y huyó con 
sus tropas dejando abandonado todo el cam­
pamento: su espada, su tienda, sus tesoros \- 
pedrerías, su sello ducal, su collar del Toison 
de Oro, los ornamentos de su capilla, todo en 
fin, quedó en poder de aquellos montañés es ó
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(Ití aquellos palurdos como desdeñosamente 
los llamaba el Temerario.

Corrido y humillado este en su retiro de 
]-<ausana , no pensó mas que en vengarse de 
una manera terrible. Al efecto reunió xm 
ejército de 36,000 hombres, habiendo reclu­
tado á cuantos se le presentaban. Salió de 
Causana al frente de aquel ejército, que al 
decir de los (íontemporáneos, se componía en
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tes para no dejar llegar la hora de comer ni 
de cenar al duque de Borgoña. Alsacia man­
daba algunas tropas; varios alemanes corrían 
también á Suiza á despecho del emperador, y  
el jóven duque de Lorena, Renato de Vaiuíe- 
mont, despojado por el Temerario, llevaba á 
los helvetos la única cosa que les faltaba y  la 
sola que él podía , un poco de ca])aller]'a y  
armaduras de acero.

ANA 1)B niiAUJEU.

SU gran jiarte de aventureros y veteranos 
muy expertos y prácticos en la guerra, y an­
tes de partir habia dicho: «Almorzaré en AIo- 
rat, conierò en Friburgo'y cenaré en Berna.» 
Mucho tiempo en ayunas debió estar si quiso 
cumplir su palabra, pues el dia 27 de mayo 
se presentó delante de Morat y el 22 de junio 
todavía se hallaba delante de la misma plaza, 
la cual habia rechazado diez formidables 
asaltos en diez dias.

En el enti etanto los federales de ios canto­
nes se armaban á la par que llegaban los so­
corros extranjeros: el rey de Francia habia 
prometido hombres; pero en cambio enviaba 
dinero, lo cual sin duda preferían los suizos, 
jiorque se consideraban con fuerzas stiflcien-

Los suizos lialiian salido de Berna el dia 2i 
do 1476, y por mas que Carlos tuvo noticia 
de su aproximación , no quiso tomar precau­
ción alguna por considerarse sin duda bastante 
fuerte para vencerlos , y por creer que no se 
atreverían á presentarle batalla. Sin embargo, 
como leones se arrojaron los federales sobre 
el ejército de Carlos , se apoderaron de sus 
baterías, encerraron á los borgoñones entre 
su cuerpo de ejército, su retaguardia, la 
guarnición de Morat y el lago, y sin descan­
so acomeBeron, causándoles una carnicería de 
ocho á diez mil hombres, sin contar los que 
perecieron ahogados en el lago.

(. -Mas humillado que nunca el fugitivo 
duque de Borgoña, convocó los Estados del
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Franco Condado, de Borgoña.y Flandes, para 
pedir socorros en hombresy dinero; pero en 
todas partes recibió negativas insultantes y 
oyó palabras amargas ó humillantes. Al mis­
mo tiempo todos'sus enemigos se aprovecha­
ban de sus desastres, encontrándose entonces 
que le hadan la guerra los suizos, Luis XI y 
Renato de Vaudemont. El ataque de este le 
fue el mas sensible, porque la Lorena era la 
provincia que le unía con todas las demás que 
le pertenecian; hasta habia proyectado con­
vertir á Nancy en capital y corte de sus Es­
tados. Apresuróse pues á correr para salvar 
aquella plaza; pero llegó ya tarde: la ciudad 
hacia tres dias que Renato la tomara. Carlos 
empero, sabiendo que no habia en ella mucha 
guarnición ni muchos víveres, calculó que 
teniéndola bien bloqueada no tardaricU en caer 
en su poder.

Pero sus enemigos desplegaron en aquella 
circunstancia tanta actividad como obstina­
ción y frenesí demostraba el duque de Borgo- 
ña. Imis XI y Renato de Vaudemont tomaron 
á sueldo nercenarios, alemanes suizos y el 
duque de Lorena se presentó el dia 4 de fe­
brero de 14TT á la vista de Nancy con 20,000 
hombres. Garlos no tenia aun cuatro mil; mas 
en su coraje dijo: «Aun cuando haya de com­
batir solo, haré frente á mis cobardes enemi­
gos.» El dia siguiente , domingo, presentó 
batalla, á pesar de la copiosa nieve que caia, 
esperando mas que la victoria , la muerte 
combatiendo, pues no confiaba mucho en el 
valor de su escaso ejército que se amedren­
taría á la sola vista del numeroso ejército 
enemigo. Efectivamente apenas trababa la 
lucha, los borgoñones fueron dispersados, 
hechos prisioneros ó muertos, y el duque 
también pereció allí por mano de un enemigo 
cuyo nombre se ignora. Al dia siguiente fué 
reconocido su cadáver por uno de sus pages, 
no obstante las mutilaciones de que habia 
sido víctima.

Luis XI recibió la noticia el dia 7 de enero, 
y con un gozo mal reprimido reunió á todos 
ios capitanes y principales de su corte para 
participarles las derrotas y muerte de Garlos 
el Temerario, haciéndoles celebrar con una

comida tan fausta nueva. Se ha de decir no 
obstante que no todos los señores asistentes 
al banquete sentían el gozo que dominaba en 
Luis; pues muchos comprendían que desde 
entonces este monarca no reconociendo traba 
que le retuviera en sus propósitos, tiraniza­
ría á todos cuantos le estorbaran, y soñiete- 
ría por entero á las casas señoriales.

9. —Y en efecto, no bien vió Luis á Garlos 
el Temerario en pugna contra los alemanes, 
que según todas las probalidades le destrui­
rían por completo, cuando empezó á saldar 
cuentas con aquellos señores que tantas veces 
se habían sublevado contra él ó le habían 
vendido villanamente. Muchos fueron los que 
sintieron todo el peso de la venganza del 
cruel monarca, unos sufriendo en las cárceles 
del Estado un sombrío aislamiento, otros vién­
dose desterrados después de confiscarles los 
bienes.

10. —En 1458 el duque Alenzon habia sido 
condenado á muerte por haber entrado en 
tratos con los ingleses; pero Garlos Vil con­
mutó su pena por la de encierro perpétuo. A 
su advenimiento al trono, Luis XI, ganoso de 
deshacer todo cuanto su padre liiciera, puso 
en libertad á Alenzon, quien se aprovechó de 
la misma para asesinar á todos los que le ha­
bían acusado ó contribuido á que se le dictara 
su sentencia de muerte; para acuñar moneda 
falsa, y formar parte de la liga del Bien pú­
blico asi como de todas las conspiraciones for­
jadas contra el soberano. Además propuso al 
duque de Borgoña venderle su ducado de 
Alenzon y el condado del Perche, lo cual ha- 
l)ria dado á Carlos el Temerario dos provin­
cias que habrían podido servirle mucho para 
hostigar á Luis.

Este, pues, le hizo prender apenas vió á 
Garlos comprometido en las graves empresas 
que hemos indicado, y lo entregó al Parla­
mento de París para que lo sentenciara con 
todo rigor, cuidando de antemano de repartir 
los bienes del reo entre los magistrados del 
tribunal que habia de fallar contra él. Des­
pués de un año de prisión el duque de Alen­
zon fué condenado á la pena capital, si bien 
en atención á su avanzada edad de 06 años.
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y para mostrarse clemente Luis, fue conmu­
tada la pena por la de prisión perpetua, en la 
que murió dos años después.

Un hijo llamado Renato dejaba ese señor, 
á quien el rey pagaba con poca regularidad 
una módica pensión; pero este se conformaba 
con todo, con tal que le dejasen en libertad 
para entregarse á los placeres á que estaba 
dado. Mas los que se habían repartido los bie­
nes de su padre temían que algún cambio ó 
accidente les desposeyera de dicha fortuna 
para devolverla á Renato, y determinaron 
perder á este á fin de que nadie pudiese dispu­
tarles dichos bienes. Con este objeto escribie­
ron á Renato cartas anónimas, en la primera 
se le decía que el rey le iba á ordenar que en­
trase en un convento à pesar de que ningu­
na vocación sentía para ser monje; en la'se- 
gunda, que el rey iba á prenderle y entre­
garle á los tribunales para ser sentenciado á 
muerte, y la tercera le manifestaba que el rey 
había encargado á sus agentes secretos que le 
matasen... Aterrado el jóven no pensó en 
otra cosa que en buscar un asilo en Bretaña 
ó en Inglaterra. Pero avisado el rey de que 
Renato se disponía á huir á tierras de enemi­
gos del reino, le hizo prender y encerrar en 
una jaula de hierro que no tenia mas que un 
pié y medio de largo. Huir ó pasarse á Ingla­
terra ó á Bretaña era para Luis un crimen de 
lesa nación imperdonable.

Encerrado Renato en la jaula, se le daba de 
comer con un tenedor por entre los barrotes 
de hierro; y así permaneció doce semanas 
hasta que sus enemigos careciendo de prueba 
escrita hubieron escogitado el medio de per­
derle irremisiblemente. Ese medio consistió 
en decir al jóven que el Rey habia resuelto 
darle muerte y que no le quedaba otro recur­
so que escribir secretamente al duque de Bre­
taña para que le ausiliara, ya que se le ofre­
cía ocasión de poder escapar de las manos de 
Luis. La carta que escribió al efecto fue la 
prueba escrita que los enemigos de Renato 
necesitaban para perderle. Entonces fue con­
denado é implorar perdón al Rey y á vivir 
en perpetua prisión.

11,—Gran castigo quería imponer también

LI BRO VII I ,  CAP Í T l - LO III. Hí
Luis al conde de Armañac, al horrible JuanV 
que se casara con su propia hermana Isabel, 
y que obligaran su capellán á bendecir aquel 
incestuoso matrimonio so pena de ser arroja­
do vivo al rio, y que clavaba su daga á cual­
quiera que osase darle la menor señal de re­
pugnancia ó de desagrado por aquel incesto. 
Acusado ante el Parlamento por incestuoso, 
asesino y falso, fue condenado por Carlos VII, 
pudiendo escapar con libertad , jjero perdien­
do todos sus dominios que le fueran confisca­
dos. Uno de los primeros actos del reinado de 
Luis XI, fue el de restituirle los dominios y 
perdonarle todos sus crímenes. Ese monstruo 
conservó al Rey la gratitud que de él era de 
esperar; pues formó parte de todas las con­
juraciones fraguadas contra Luis, y se alió' 
con el duque de Borgoña, el de Guiena y con 
el rey de Inglaterra.

Luis aprovechó la primera conjuntura para 
castigarle, y con ese o]>jeto mandó al terrible 
cardenal de Alby que con las tropas nece­
sarias fuese á darle el castigo que según ins­
trucciones secretas, el rey le halda indicado. 
Presentóse el cardenal delante de I.ectoure 
que se defendió con denuedo: biciéronse al 
duque proposiciones ventajosas, y en el mo­
mento en que se iba á firmar la capitulación, 
el cardenal se apoderó de una puerta de la 
ciudad y muy luego de la plaza entera. Juan 
de Armañac fue asesinado á los ojos de sir 
mujer y hermana, á la cual no obstante su 
preñez se la envenenó. Los soldados se espar­
cieron por la ciudad entrándolo todo á sangre 
y fuego, no salvándose de aquella horrible 
catástrofe mas que tres hombres y cuatro 
mugeres de la ciudad.

i2 .—La casa de Armañac tenia una rama 
secundaria que era la de Nemours, y Luis 
quiso estirpar todo el árbol genealógico de 
aquella raza, mandando prender, encerrar y 
sentenciar al du^ue de Nemours y conde de 
la Marca, quien después de su sentencia es­
cribió á Luis la siguiente carta: «Tan mal he 
obrado para con vos y para con Dios, que 
hien claro veo que soy perdido si vuestra 
gracia y misericordia no se estiende hasta 
mí, la cual con grande humildad, amargura
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y contrición leal, os requiero y suplico darme 
liberalmente en honra y memoria de la ben­
dita pasión de Nuestro Señor Jesucristo, de 
los méritos de la bendita Virgen María y de 
las grandes mercedes que ella os ha dispen­
sado. Si esto solo ha rescatado todo el mundo, 
os lo presento para la libertad de este pobre 
i^ecador y para mi entera absolución y gra­
cia. Señor, por las grandes mercedes que se 
os han hecho, hacedme á mi merced y á mis 
pobres hijos. No permitáis que por mis peca-

por vos, al cual suplico que con su gracia 
divina os conceda buena y dilatada vida, 
cumpliendo todos vuestros deseos.

Escrito en su jaula de la Bastilla el íiltimo 
de enero de 1477.

Vuestro muy humilde y ol)ediente servidor 
y vasallo O. B. L. P. de V. R. M.

El pobre Jaime de Nchumrs.»

No puede negarse que esta carta es con­
movedora en alto grado y que se necesita un

CARLOS v m  Y ANA DE BRETAÑA.

dos muera de vergüenza y confusion, y que 
ellos vivan deshonrados y pidiendo limosna. 
Si habéis amado á mi mujer, vuestra prima, 
tened piedad de su pobre y desgraciado ma­
rido y de sus huérfanos. Señor, no permitáis 
que otros que vuestra misericordia, clemen­
cia y piedad sean jueces (le mi causa y que 
otros entiendan en ella. Os serviré tan bien 
y con tanta lealtad, que pronto conoceréis mi 
sincero arrepentimiento, y que á fuerza de 
obrar bien, borraré mis delitos. Por Dios, 
señor, tened piedad de mí y de mis hijos. 
Estended sobre ellos vuestra misericordia, y 
nunca cesarán de serviros y de rogar á Dios

corazón de bronce para resistir á las síiplicas 
que en ella se encierran ; pero sin ánimo de 
defender ni dar razón á Duis cuya crueldad 
é hipocresía condenamos con toda la energía 
de que somos capaz, diremos que Luis no po- 
dia tener mucha fé en la sinceridad del escri­
to de, Nemours, porque este había sido un 
hombre á quien Luis alzara á grande altura, 
y el cual pagó los favores y honores de su 
monarca, haciéndole traición cuantas veces 
pudo. También es verdad que todos los nobles 
se hubieran rel)elado contra Luis, porque 
veian en él al enemigo mas encarnizado del 
feudalismo y que tarde () temprano los some-

À .
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C0.\D1CI0XES DE L i SUSCRICIOK.

La IlfSTORiA GENERAL DE FRANCIA coDslarà precìsameule de unas 300 entregas de ocho páginas en fòlio, 
de abundante y clara lectura, impresas con tipos enteramente nuevos y en papel satinado.

La adornarán unos S , 0 0 0  bellísimos dibujos entre láminas sueltas, grabados intercalados, por­
tadas, retratos, etc. y una colección especial de láminas de gran tamaño, que representarán los sucesos mas 
memorables de Francia y las cuales podrán reunirse formando un hermoso album ó encuadernarse con la 
obra.

Todas las láminas, dibujadas por los mas renombrados artistas, como Gustavo Doré, Philippoleaux, 
Fath, etc., serán de REGALO para los suscritores á la presente historia.

Los que no siendo suscritores quieran hacerse con la colección de láminas sueltas que daremos duran­
te la publicación, pagarán por cada lámina de gran tamaño cuatro reales y por cada una de folio un real 
y medio.

La entrega costará tan solo

1X 11 r e a l  e a  t o d a  3 E s j > a í i a .
Se repartirán con toda puntualidad dos entregas cada semana.

PONTOS DE SDSCRICION.

B arcelona: En la administración de la ^Enciclopedia ilu.slrada», calle del Cármen, números 30 y 32; 
en la «Ilustración», Mendizabal, 4, y demas ceñiros de suscricion y principales librerías.

Fuera: En casa de nuestros corresponsales, en todos los centros de suscricion y librerías españolas.
Lo.s que quieran suscribirse directamente podrán mandar nota á D. Simón Torner, administrador de 

la «Enciclopedia ilustrada», remitiéndole por adelantado en sellos de correo ó libranza, á lo menos el valor 
de veinte entregas, el cual deberán renovar antes de mandarles otras.

Bi-c-'lona: Imp. de I.oisTasso, Arco dcl Teain», callejón entre los números 21 y 23

A .


